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Muros 29 de Junio de .l903. 

musas ACTUAL 
Al no sernos posible presentar los 

grabados que habíamos anunc1ado, a 
causa de dificultades insuperables, pa- 

’ recenos oportuno el hacer públicos los 
datos que a continuación se consignan, 
que reunidos con la mayor exactitud 
que nos ba sido posible, (lemuestran 
por si solos, la importancia de esta po- 
blación gallega de tan antiguo origen y que lia ocupado un lugar importante 
en los anales de la industria y la nave- 
gación. 

Es Muros una villa de 2.467 habi- 
tantes según el último censo formado 
en 31 deDieiembre de 4900, situada en 
la parte Norte de la península Ibérica 
a los 42°-45‘ de latitud N. y 2°-50‘ de 
longitud O. Dista de la ciudad dc -la 
Coruña, á cuya provincia pertenece, 
94_ kilómetros; y cabeza de partidojtt- 
diéial; comprende, ademas del ÏXVyun-H 
tamiento de su nombre que cuenta 
9.660 habitantes, los de Carnota, Ma- 
zarieos y Outes, reuniendo los cuatro 
ayuntamientos 29 parroquias con un 
total de 30.157 habitantes. 

Es Muros puerto de refugio y de 
interés general de -larado por el artiru - 

lo 46 de la Ley de 7 de Mayo de 1880; yen su bahia espaciosa, limpia y de 
gran calado, puede acomodarse una numerosa flota, por grandes que sean 
las dimensiones de los buques que la 
compongan; siendo aquella sumamente 
abrigada, especialmente de los Vientos 
S. y O., por la circunstancia de que, 
elevados montes rodean la población y cl puerto.

_ 

Dicha ya en resúiren, la condición 
dc tlluros bajo su aspecto geográfico, 
pzisemos aiiora a examinar su condi- 
ción, ya teniendo en cuenta los servi- 
cios públicos que en ei ¡jueblo estan 
establecidos, autoritlacles y funciona- 
rios que estan a su frente. ya tambien, dando una sucinta idea de su estado 
comercial, indusstrial y fabril. 

Servicios públicos. 
Juzgado de primera instancia e ins- 

trucción, de entrada, con un luez, un 
escribano de actuaciones y qn oficial 
auxiliar.

y 

Corporación municipal, compuesta 
de '17 concejales incluso el presidente 
de ella, un Secretario y dos oficiales de 
Secretaria. - ' 

Registro de la propiedad de lt." 
clase.

á 

Juzgado municipal. 
Ayudantia de tllarina y CapÏtania de puerto. 
Aduana' de 4.* clase con un admi- 

ni<trador_jel'e, del Cuerpo ÏJCUlLiILÍVY) 
del ramo. ' 

Estación telegráfica y estafeta de 
correos serxiidas por un Jefe . del Cuer- 
po de Telégrafos.

_ Sección del cuerpo de carabineros 
de que es jefe un 'oficial con 21 núme- 

ros á sus órdenes incluyendo un sar- 
gento y dos cabos. 

Puesto de la Gtiartlizl civil. 
Establecimiento penitenciario para 

la pena (le arresto mayor con un al- 
caide y un vigilantc.

y Un viceconsulado de Portugal, 
Orden eclesiástico, 

Un párroco, arcipreste de Entines, 
con cinco coadjutores.

_ 

Profesionaš 
Abogados, 10.—Procuradores, 3. 

——Médicos, 3.——Cirtijanos, Il.- Farma- 
céuticos, 3.-Notarios, 2.--Capitanes y Pilotos de buques mercantes, ¿FL-Pro- 
fesoras en partos, Íi-¿sflrofestores de 

- instrucción primaria, f7 ' 

a Artes. 
7

- 

Albañiles, (ï-Barberos, 3.-Car- 
pinteros, 22.—Calafates, M‘,- -' Ebanis- 
tas, lts-mlfistucailores, 2.---Herreros, 
lr.--Hojalat.eros, íigrneros, 
Pirotécnicos. L-Maestros canteros, 6. 
——Sastres, 4.—Toneleros, 60.——Zapa— 
teros, '12. - 

Artes liberales. 
Un profesor demúsica.—Dos pin- 

tores-Ui] fotógrafo. 
Comercios. 

De ferreteiria, -5.——Tejidos, 8.- 
CPlSÉÜICPfH y. loza, 7.—Ultramarinos, 
'l 'mv-Efectos navales, 2. —Cristalería, 
2.-—Carnicerias, 2.——Paste_lerías, 4. 

Industrias. 
Fabricas de salazót) de sardinas, 20.-De conservas y escabeches, 3.- 

De inolineria, 1_.--Panitiearloras, 2.- 
Dc construcción de buques, 2 astiile- 
ros.-Tintorerias, l. 

Navieros, 4.-Consignatarios de bu- 
ques, lt.

_ 

Fondas. 2.—*RCSl3,UT3UÏiS, 6. 
Centros de recreo, 2. 

Tabacos. 
Administraciór] Subalterna de Ta' 

bacos., electos timbrarlos y gi ro m útno 
y seis expendedurias. - 

Navegación y comercio con el extranjero en el año de 1902. ' 

Núm Tonela- ‘Fonela- BUOUES ENTRADOS buijdesi iiliilïugd 

Precedentes del extran-
I 

jero. . . . . . 52 40.997 1.123 18 De cabotaje. . . . . 237 28.547 1.784 5.407 De la ria.. . . . . . 115 942 365 368 
Total entrada.. . 404 lvoascl 3.272l 5.793 

BUflUES SALIDOS 
Con destino al extran- 

jero. . . . . . . 71 46.086 1.221 11.374 De cabotaje. . . . . 238 32.631 1.678 2.673 Para ría.. . . . . . 320 2.] 17 975 1.546 
Totalsalizlos.. .l G29 sosstl 3.s74l15.593 

RECAUDAGION lPesetas ‘lcts. 

Derechos de importación. . 474 l 25 Impuesto de transportes. . 
r 

. .l34.705 45 Documentos timbrados y multas. . . 1.607 37 Derechos sanitarios. . 
.’ 

. . . 155 50 
Total. . 

i. 
. 

_- 
39.942 

l 
55 

Terminamos el trabajo que nos ha‹ 
bíamos impuesto, dando merecidas 
gracias á todos los que nos han ayuda- 
do á completarlo, y muy significativas 
al digno Administrador de la ‘Aduana 
(ÍlOH Eduardo Castañón. 

No cerraremos el articulo sin im- 
plorar de nuestro Patrono Yra para los que nos dirigen, haber si en el año 
venidero podemos consignar la mas 
importante omisión en el precedente 
escrito. ' 

w; a 

MUROS 
_._, 

Con sus casucás biEiiELtaS ãpiñadas a. lo largo de la ensenada,‘ oyendo contínua- mente el’ acompasado murmullo de las olas que larneutila ribera, y contemplando des- de las alturas deiMiraflores el soberbio pa- ‘norama dela ria, en cuyo cristal azul se mecen las barcas pescadores, Muros, la hermosau-villa que, .mirada áa' :ïío.lejo,s,¡_paret-= ce surgir del fondo del océano, asiéntase en uno de los parajes más abrigados del 
Atlántico; y como pueblo laborioso que anhela unos instantes de solaz para dar tregua á las duras faenas cotidianas, al llegar la Inás tranquila época del año; cuando las golondrinas apenas concluyen de colgar sus nidos de los aleros, y.la Na- turaleza sonríe al calor de las primeras ca- 
ricias estivales, Muros se viste' de gala para celebrar su fiesta, la ñesta de siem- 
pre, la fiesta de San Pedro, la fiesta 
tradicional y simpatica que, como deu- da sagrada, dedica todos los años al glo- rioso Apóstol. 

Pocos pueblos conservarán meior que 
e este su fisonomía peculiar. En su’ mod l de ser hay algo que permanece izialtera-ibte á través del tiempo que jaasa, y sus «reen- 
cias, sus aficiones, sus gustos sun huy casi los mismos de hace algunos sigl «s. PLÁVlJZÜ de tradiciones y leyendas, su carácuer emi- nentemente religioso reñejase de manera 
nota-ble ensus costumbres. El muradano podrá llegar a ser lo que se quiera; pero guardará toda su vida enel suma, como una promesa mística, el recuerdo de la Virgen venerada' en el templo y en el hogar. 

Muros es un pueblo cuyo origen se des- 
conoce. en absoluto, no pudiendo estable- 
cerse acerca de e'l mas que meras conjetu- 
ras. La antigua Puebla del Muro, asi de- nominada por el muro de granito que for—' man los montes que la defienden, lleva impreso el sello de abolengo remotísímo; pero en vano historiadores y geógrafos trataran de exclarecer el impenetrable misterio que le envuelve. Lo que cabe afirmar con certeza, porque consta de do- cumentos auténticos, es 'que ya en el sia glo XIII era Muros una Villa de importan- 
cta, pues no de otro modo se explica el

" 
privilegio de fuero que don Sancho IV el Bravo tuvo á bien otorgarle con el de Be- navente en 1286, y que fue ratificado con posterioridad por diferentes monarcas. Sin embargo, el Verdadero apogeo de su grandeza, si así puede llamarse, data del siglo XVI. Por aquella época sostenía Muros un brillante comercio Inarítimo con los puertos más notados de España, Fran- 
cia, Inglaterra éItalia, y la industria al- canzaba el mas alto grado de su desarro- 
llo. Así continuó durante los siglos poste- riores y aun en el décimo nono los navíos muradanos surcaban todos los mares y la. industria salazonera paseaba en triunfo sus riquísimos productos por la mayoría 

¿‘uuu-unas M» ::nanny ; 
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EL PUEBLO IVIURADANO 
L? 'de los mercados europeos. Pero ¡sarcas- mos de la suertel ¡Quién diría que tan 

próspero florecimiento debía desaparecer, 
yquiza para siempre, en el último tercio 
de la pasada centuria. 

Iniciose entonces un periodo de deca- 
dencia, que amenazaba prolongarse indefi- 
nidamente. Poco a poco fue’ dejándose de 
construir en los astilleros del pueblo los 
magníficos buques que eran fama y pro- 
vecho de, sus armadores; paralizose, casi 
por completo, la vida industrial y mercan- 
til; las artes mecánicas quedaron reduci- 
das á lainfima expresión, y, en general, un sopor de muerte invadió las esferas 
todas de la actividad. Al presente, Muros 
ofrece el mismo cuadro desconsolador, 
pues, agotados los veneros de su primitiva 
riqueza, en vano se afana por recobrar el explendor de los pasados dias._ Muros en la 
actualidad solo nos ‘brinda el inagotable 
tesoro de sus leyendas y sus fábulas, sus 
rincones aun virgenes á la investigación 
histórica, sus vetustas imágenes de pie- 
dra, resguardadas en toscas hornacinas, 
sus dólmenes, sus templos deruídos..... 
todo lo que tieneinterés para el anticuario 
y el arqueólogo; pero nada notable puede 
ofrecerá quien busque en su suelo las co- 
modidades y regalos de la vida moderna. 

Las causas de esta decadencia han' sido 
varias; pero, sea de ello lo que' quiera, lo 
cierto es que al lamentable estado de pos- 
tración y abandono en que se encuentra 
Muros actualmente contribuyeron en gran 
parte —hay que decirlo claro- sus pro- 
pios representantes y administradores, pa- 
ra quienes es ¡Jrecisoimponcr á la pluma un 
piadoso silencio. De esperar es, sin embar- 
go, que, una vez enmendados los innume- 
rables errores cometidos; rotas las trabas 
que se oponen á ello, pueda Muros con- 
templar el sol de la ventura, iluminando. 
la bella mañana de su porvenir. 

Vivamente se lo deseo a la honrada 
Villa muradana, á la que, en medio delos 
recuerdos que a mi _memoria acuden en 
tropel, saludo con toda la efusión dc mi 
espiritu, como el hijo ausente á la madre 
siempre respetada, siempre querida... 

Ramón Martinez Esparís. 
Coruña, Junio de 1903. 

Larnave de_ San Pedro, regida por; León XIII,
_ 

se encuentra amenazada por ‘ruda tempestad: 
la azota fuerte viento, que por instantes crece, 
el oleaje aumenta, la luz se desvanece, 

' y el rayo solo rompe la densa obscuridad. 
Corrientes impetuosos quebrantan á la nave; 
millares de peligros la cercan por doquier; 
su situación se advierte que es por momentos grave; 
no brillani una. estrella que con fulgor suave 
les dé á los marineros el puerto á conocer. 
Los monstruos habitantes del liquido elemento K 

persiguen al piloto bramando de furor, 
nl serle siempre firme, seguro allá en su asiento, 
ni miedo de las olas, del rayo ni del viento 
guiando la barquilla de Pedro el Pescador. 
¿Podrá llevarla á puerto? ¿Podrá el audaz marino 
triunfar de la borrasca sin verla sucumbir? 
Las olas se agigantah y obstruyen su camino; 
los vientos la maltratan en raudo torbellino; 
los elementos todos la. quieren destruir. 
¿Mas qué importa la furia del vendaval gigante? 
¿Qué importa de las olas el hórrido fragor? 
Auxilio de los cielos recibe el navegante, 
que lucha denodado sin nada que le espante, 
seguro que á la nave la salvará su Autor. 

Podrán los condenados surgir en el abismo, 
podrán hacerle guerra las huestes de Satán; 
podrán las sectas todas batir al Cristianismo; 
jamás verán que pierde la Iglesia su organismo; 
las puertas del infierno no prevalecerán! 

F. de E. 

TU ESCÏETRUS 
No puede co* ebirse una nación, estado, 

pueblo, ó corpo. ción sin una autoridad con- 
creta determinada que rija y gobierne sus des- 
tinos, buscando los medios más aptos para la 
consecución de los fines intermedios y del úl- 
timo de asociación. Es tan esencial á las cor- 

i 

poraciones la autoridad, como lo es la socie- 
dad á los hombres. 

La historia habla tan elocuente y clara- 
mente como la filosofía y razón en esta ma- 
teria bastando tan solo para convencerse de 
ello recordar los múltiples y variados casos que presente de sublevaciones, disolución, 
anarquía y muerte, cuando por cualquier cau- 
sa, ó circunstancia ha desaparecido, ó flaquea.- 
do el principio de autoridad, aunque esta es- 
tuviera representada en la última y más ex- 
puesta de sus formas, cual es la. de república. Y en cambio, cuanto más estrecha, com- 
pacta y harmonizada está la autoridad en el 

gincontrastable y solidísimo principio de la. 
‘ïïïüdad, es mayor el orden, la prosperidad y 

progreso de las naciones, y el bienestar de 
los pueblos, siendo indispensable para la 
pronta y eficaz consecución de tan halagüeños 
y beneficiosos resultados que la autoridad se 
haga respetar por su dignidad, ilustración y nobleza, sobre todo de caracter, que vale más 
que la de cuna, se haga querer y amar, por- 
que al fin -es para gobernar hombres y no. 

V 
bestias, y en ningún caso como en este se ve- 
rifica que «níhíl violentunz durat», y que es forzoso por tanto buscar la sólida base é in- 
variable tundamento en las prescripciones y dictámenes de la razón y del amor. ' 

La autoridad concreta debe de seriacti- 
va, vivienta y orgánica, y desde el mom ‘z 1to 
que deja de sfital, queda por el merohecho 
de su inacción, muerte y petrificación privai I. 

en fuerza de sus mismas exigencias naturales de sus actos y funciones. Esto no quiere de- 
›cir que cualquier súbdito tenga el derecho á 
la presa y al botín que en pos de sí han dejado 
en el campo de sus ruinas el rey, el goberna- 
dor, ó el alcalde que no han sabido ó querido 
gobernar el reino, la provincia, ó el distrito, 
sino que la sociedad tiene pleno derecho para' 
buscar, cuando le falta, el elemento esencial 
y concreto de su constitución y su ser, abso- 
lutamente indispensable para su existencia, 
cual es la persona, ó personas depositarias de 
la autoridad y responsables de sus actos. '

y 

Cristo instituyó su Iglesia en forma social, 
y ninguna cosa por tanto le podía faltar de 
aquellas que fueran esenciales á toda sociedad. 

Cristo‘ fundó su Iglesia para amaestrar, 
santificar y salvar á hombres espirituales á la 
vez materiales y sensibles (no hablando ahora 
de Jesús cuya. salvación se extiende á los an- 
geles como á los hombres, aunque de distinto 
modo); luego esa divina institución y su con- 
veniente autoridad, debía ser como las profa- 
nas, no solo activa viviente y orgánica, sino 
también como aquellas visible é ilustre y aún más conspicuamente por aventajarlas átodas 
en su única y universal extensión en el tiempo ' 

y en el espacio, lo mismo para los individuos 
y razas, que para los estados y naciones.

A Cristo no ha venido a' destruir, sino á. edi- 
ficar; á amenguar, sino á. perfeccionar; á reba- 
jar, sino á elevar; y por eso debía para-su 

i nueva sinagoga buscar la mejor forma. deugo- 
- bierno, más sólida y estable en el principio 
de autoridad, más íntima y apretada 6:11. ¿l ci- míento de la unidad; eso es lo monárquico, 
que absolutamente hablando supera y aven- 
taja muchísimo á la aristocrática-y democrá- 
tica; luego esa debía _Jesús dar á. su Iglesia. 
Entre las monárquicas, aquella es mejor, que 
es más absoluta, más 1cna,verídíc›a, juëtã y" 
santa; luego-esa debió de ser la escogida po; 
Jesús, y la encarnada por el mismo en la per- 
sona de Pedro: «Tu Uoeabevís Cephas, Tu es 
Petrus.

A Piedra angular del grandioso edificio dela 
Iglesia católica, sobre ella descansa, como 
sobre íncomensurable roca, contra la cual se 
rompen y quiebran todas las ondas de la im- 
piedad, del amor y de la herejía, de Satanás 
y del infierno, no dejando por rastro más que 

_ la pasajera espuma y ligeros vapores que de- 
safían temblorosos en su fugaz y tímida ca- 
rrera la fortaleza invencible y estabilidad 
eterna de la profecía de Cristo «portate ‘ínferí 
non prevalebunt» que es la base de la ‘roca, 
y el más seguro fundamento de todo el edi- 
ficio.

‹ 

De esa misteriosa piedra brotan mejor que 
de las del desierto las aguas de la fe, mezcla- 
das si se quiere con las materias calcáreas de_ 
la razón, que purifican y lavan pulimentan y 
embellecen y entrambas al unísono llevan al 
cuerpo mistico dejesús el refrigerio y la vida, 
los encantos y belleza el esplendor y los bri- 
llos: «ego rogabi pro te, ut non deficiat titles 
tua; et tu alíquando conversus confirma 
fratres tuas. » - 

Viene á rociarla muchas veces el maná de 
los cielos, y la unción del Espíritu, deposi- 
tando sobre ella. el bálsamo del amor, ytel 
difusivo óleo de la caridad más encendida; y 
los pueblos se entusiasman, las naciones arden, 
y los individuos se abrasan en el amor _ade 
León XIII: «Pedro ¿me amasffi-Señor sabes 
que te amo: Apacienta mis corderos. Pedro 
¿me amasf7-Señor sabes todas las cosas y

ó 

sabes también que te amo: Apacíenta mis 
ovejas, pues eres por el amor el pastor de-{mi 
pueblo, como lo eres por la fe su caudillo¡ y 
su jefe: Tu es Petrus. l 

NILO.
i 

Muros, Junio 903. 
ga;í fica 

II N SALUDO 
Hoy que todo indica. alegría y animación en las calles y plazas de esta noble villa, en 

que sus amantes hijos rivalizan en demostrar 
el júbilo que sienten allá... dentro de su 
alma. ‘ 

Hoy que tan á las claras se mani-fiesta 
que todos sin distinción saben compartir las 
penas y alegrías que embargan á su querida 
y solicita Madre. 

Hoy que sucede esto último, al celebrar 
las fiestas de su Santo Patrono, es cuando yo 

deseaba tener toda la inspiración de un poe- 
ta y todo el alma de un artista con profundi- dad de sentimientos, para poder cantar todas 
las bellezas de este pintoresco país, y toda 
la hermosura de su vida. 

Por desgracia mis fuerzas no alcanzan á 
tanto y por temor a no saber hacerlo con el esmero que tan delicado asunto se merece, lo 
dejo para personas que sepan mejor desem- 
peñar con éxito esta labor. 

Pero aun cuando no sea el llamado á rea- 
lizar obra tan laudable, no quiero-dejar pasar 
esti ocasión tan propicia, sin que antes admi- 
re, una vez más, la placidez de su incompara- 
ble ría; lo sublime de sus gigantescos montes 
que cual centínelas avanzados, parecen estar 
alerta para avisarle del peligro que puede 
sobrevenirle; los múltiples tesoros que guarda 
dentro de sus muros, entre los que, sabe legar 
con orgullo á todas las generaciones, uno muy 
estimado, y que me faltan palabras con que 
poder alabarlo, la hermosura sin igual de sus 
encantadoras hijas, que cual astros de prime- 
ra magnitud irradian en pos de si alegria, 
belleza y vida. 

_

_ 

, 
Al contemplar extasiado todo esto, un 

grito de entusiasmo se escapa de mi pecho, y no-puedo por menos de exclamar: ¡Oh Mu- 
ros, patria amada, bendita seas! 

Ramón Priegue Lariño. 
Muros, J unio-903. 

A Ml :danan 
Muros, perla de los mares, 

que, por timbre de tu gloria, 
osteutas la vieja historia 
de los pueblos seculares; 

eres encanto y orgullo 
de las costas de Galicia, 
que el Atlántico acaricia 
con inagotable arrúllo. 

En tu hospitalario seno 
crece la malva y la rosa, . 

la brillante mariposa. 
y el verde laurel ameno. 
Y en tu orilla dilatada, 

en que el mar se precipita, 
se esconde la margarita. . 

y la concha nacarada. 
e 

. 

- + 

No escuchas del *bosque umbroso 
los ecos a-rrobadores, 
.ni oyes de los ruiseñores 
el gorjeo melodioso; 

más te dan dulce rumor 
queno cesa ni desmaya, 
los murmullos de la playa; 
los cantos del pescador. 

Tu encierras todo un tesoro 
de belleza y poesía, 
viendo bañarse en tu ria 
al sol, como un nimbo de oro. 
Y vives, quizá envidiado, 

con tus lagos y tus peñas; 
con tus aves ribereñas; 
con tu cielo arrebolado. 

Con tus naves poderosas, 
que el mar recorren ufanas, 
y tus noches venecianas ' 

y tus mujeres hermosas. 

Patria amada, que aun ayer 
fuiste emporio de riqueza, 
y alzaste de tu grandeza 
los trofeos por doquier; 

hoy que gimes bajo el peso 
de la existencia sombría 
que te da la suerte impta, 
de su rigor con exceso, 

deja que en el blando son . 

de mis sencillos cantares, * 
envíe á tus viejos lares 
mi humilde salutación. 

A tl vaya placentera, 
como suave y manso tríno; 
como el Céfiro marino 
que vaga por tu ribera. 

Vaya amorosa hacia tí,
_ 

ya que á tí guardar te cuadre, 
las cenizas de mi madre 
y la cuna en que nací. 

R. M. E. 
Coruña, Junio-1903. < 

A NUESTROS HERMANOS Ell p 

Si hay situaciones difíciles en la vida, 
ninguna más apremiante que la en que 
luchan denodados, rigorosilsimofdeberdy 
accidentes es eciales. No iay orma e 
rechazar un cgriñoso ruego, de negarse d 
expresar los afectos dulcísimos que des- 
piertan el recuerdo de un hermano que 
llora amarga ausencia, y menos de contri- 
buir con un granito de arena a levantar 
el edificio del progreso y de la dclilttlliäã, 
si uiera el medio no aparezca 'e o o 
adbcuado; pero la falta de condiciones en 
la concepción como en el desarrollo, la 
escasez de elementos, y todavia más, la 
prevención en todo lo que á mi afecta. son 
‘obstáculosinsuperables, barreras infram- 
queables, que solo vencen el sincero reco- 
nocimiento de una jsetición verdad exenta 
de toda adulación y fingimiento, y el ex- 
cesivo afan ya que no de alcanzar algo 
bueno con mi humilde cooperación, no ser 
rémora á ofrecer medios, que aunque ne- 
gativos, no se opongan á un fin laudable. 

Hay dias de júbilo impenetrable, de 
satisfacciones íntimas, y en‘ ellos hiere la 
fibra mas delicada del sentimiento, ahon- 
da en lo más recóndito del corazón, un 
pesar que aparenta dormido, un lamento 
que el pecho no exhala, un recuerdo del 
alma feliz y dichosa, tanto mas graioruun- 
to más nubladoy ceniciento se divisa el 
horizonte en que se vive.

_ Pa_ra el cristiano las fiestas religiosas 
tienen un atractivo que Ie cautivan y le 
enamoran, pero la del Patrono en su 
conjunto de religioso y profano envuelve un misterio insondable que el simple mor- 
tal no puede descifrar. El Sol, prese itase 
en su carrera revestido de extraordinaria. 
magestad, destellando en sus fulgores cla- 
ray radiante luz que ilumina la alegría 
que por doquier aparece, como si quisiera 
unir sus galas a las de los que se extasian 
de gozo en tan fausto dia; el aire, ese ele- 
mento necesario de la vida, templado y ' suave, embalsama y per-fuma, aún en ri- 
guroso invierno, porque la ternura de un 
pecho emocionado y la sensibilidad de un 
corazón feliz todo ‘lo truecan y en vez' de 
aridez y espinas contemplamos la natura- 
leza llena de verdura, ¡Jródiga en encan- 
tos, y bellissima en sus flores; el alba y el 
despertar, el gorgeo de los vpajaros, la 
fresca brisrnde laemiaüana, el ,arepuque .de 
unas camp-anas, el saludo de cohetes, las 
melodías de una sentida alborada que en 
dulces armonias nos regalan al oido, una 
afinada música y la gaita de nuestros la- 
res, y el movimiento inusitado de un pue- 
blo que se alborea de júbilo, forma todo 
un conjunto arrebatador lleno de bellezas 
y de poesia, que solo se siente, pero ni se 
ex lica n¡ se encuentra paleta que pueda 
fie mente llcvarleal papel; los ‘Murillos se 
ahogarian en luz y sus pinceles trazarian 
nebulosas ficciones ante la grandiosa _rea- 
lidad; la hermosura de amenos verjeles 
se veria en la languidez inustia é incolora, 
y toda la subliinidad sentida extinguiria 
su brillo al intentar exhibirse en su plena 
lozania, porque tanta satisfacción, tanto 
placerfitanto goce, es un efecto de lo que' 
el pecho siente, el corazón abriga y domi- na al alma, y esos sentimientos intimos no 
se lanzan á la publicidad sinó en aparien- 
cia, que su realidad queda aprisionada en 
férreas cadenas alli mismo donde nació; 
lo que afecta al espíritu ni lo ven ni lo to- 
can los sentidos, y por eso tales sensacio- 
nes no se pintan. Pero como en este Valle 
de lagrimas no se encuentra esa soñada 
felicidad «le los Epicureos porque los 
placeres del cuerpo son fugaces, y los del 
espiritu. amen de los sacrificios que impo- 
nep, no hay uno en la vida que en el :ini- mo permanezca para siempre, en medio 
de la bulliciosa algazara que hoy nos 
brinda sonrisas y bienadanzas, opaca nu- 
becilla nos augura una amargura y una pena. ¿Quién no se contrista al recordar 
las horas de pesarosa ausencia que en 
estos criticos instante-s gimen nuestros 
hermanos en América‘? Ellos como noso- 
tros aspiraron aquí el aura de los prime- 
ros dias placidos de su niñez, juguetearon 
por nuestras callejuelas,"sintieron las ca- 
ricias de los suyos, y formaron su cora- zóna cuyo temple y calor desarrollarán 
los sucesos de su vida, si un malhadado 
contratiempo no los impide su curso pro- 
gresivo. Amantes de su tierra natal, amar- go deber exigeles sacrificio costoso, y solo la esperanza que nunca abandonan 
dióles alas con que atravesaron la. inmen- 
sidad del Occeano y es Valnarte inespug- 
nable que les defiende en la encarnizada 
lucha que sus sentimientos y sus deberes sostienen. Y, ¿que menos podremos ofre- 
cerles en este dia sinó dedicarles un pe- queño recuerdo? ¡Ah! son nuestros her- manos, y esta frase significa una lijein- 
sangre, unas mismas creencia?“
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.mismos deseas. .El amor de.- her” 
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"isziciones, ni los entorpecimientos pueden 

., .nos falta, sino queremos pasar papel de 

EL PUEBLO IVIURADANO 
c: amor de uno mismo, y ni las contradic- 

arrancarle del corazón, sino más bien 
avivarla llama que arde continuamente 
en el pecho sin extinguirse jamás; una 
herida causada en el alma por el amor de un hermano nohay medio de cicatrizarla 
sino con la destrucción del propio corazón 
los que no tenemos hermanos legales, 
los tenemos por afección y su recuerdo es 
tiel expresión en el pensamiento sin que 
á nuestro paso encontremos quien nos 
arrebate su imagen de allí: ¡Oh! Santo, y casi Divino amor de los hermanos ¡tú pre- 
sencia satisface en la alegria, consuela en 
la adversidad, y mitiga en la tributación; no creais hermanos nuestros que os olvida- mos si vuestra imaginación así lo ense- 
ña, decidle que miente, porque sois uno 
con nosotros mismos, nuestro ¡ïiensamien- 
to es vuestro, vuestro nuestro corazón, 
los ayes que exhala el pecho á vosotros 
los enviamos porque os pertenecen, las 
congojas de vuestra alma atribulan a la 
nuestra, y el recuerdo de tan du_lce nom- 
bre de hermano es el bálsamo que todo 
lo suaviza. Yo os contemplo con el cora- 
zón desgarrado desterrados de este suelo 
querido, suspirando por volver a él, en 
esas llanuras americanas, cuando cruzais 
los rios caudalosos del Paraguay Sí OS 
acercáis a las márgenes frondosas del 
Paraná, abrumadospor las fatigas, recor- 
dúis los juegos de la infancia, repetis los 
acentos que arrullaron el sueño de vues- 
tra cuna, y ávidas leeís las tiernas notas, que llevan á esos apartados climas, el eco 
de nuestras canciones, a veces Ineiancó- 
licas y tristes como el dolor del desterra- 
do, y a veces sentimentales y duros como los amores y las brisas de esta tierra sin 
segunda; por eso creo el mas aceptable 
obsequio que puedo brindaros, ser estos mal hitvanados renglones, que si carecen de galanura en su forma, tienen su fondo que solo Vosotros al sentir como yo le pe- 
netrais; en Et. PUEBLO MURADÃNO, veréis 
que. á través de toda _distancia. os recor- 
damos, sufrimos con vosotros la nostal- 
gia de la ausencia, y abrigamos vuestras mismas esperanzas, la de estrechar un 
dia para no romperse Iiunca ese lazo 
de afecciones iquenosligan á pesar de 1o que nos separa,'y disfrutar unidos de la 
dicha que los seres más felices aquí pue- 
den encontrar. ¿Y por qué os habeis ale- 
jado? ¿porqué hoy no. gozais entre nos- otros? Esaeplagade-la emigración ‘os ha cogido en sus mallas, y hasta que os des- 
prendais no ' 

os veremos. Pero, ¿cuando 
será? Palabra sacramental la de regene- 
ración se oye en todas partes, y nosotros somos tan necesitados de tal aconteci- 
miento como los mas, hasta bajo el pun- 
to de vista de lo material, porque si 'nos 
vierais, de puro viejo no conoceriais el 
pais que os vió nacer; si, osforjareisilusio- 
nes, pero vaporosas gasas las deshace una triste realidad; el tiempo muda la faz de los pueblos esa ley no tuvo aun para 
nosotros aplicación; quiso iniciarse, y el león rugiente de la envidia 'y el egoísmo‘ 
la estorbaron en su camino, y henos aquí que ansiosos de mejoras es lejana la rea- 
lización. 

Por fortuna el sonriente sol de la as- 
peranza ya se divisa, y quizá vuestras 
horas de quebranto se hagan más cortas, porque si nuestro pueblo se rodea de 
carreteras, y el puerto alcanza la impor- 
tancia que le corresponde y porque de largoviene suspirando, la industria ad- 
quirirá. mayor desarrollo, las exportacio- 
nes de nuestros productos se harán en gran escala. y exigiendo esas labores bra- zos en abundancia, ningún hermano que- 
rido trocaria su suerte por la que ofrece 
extrañopais, y vosotros tendréis el con- 
suelo de arribar á este suelo en donde ha- 
llareis lo que ingratos os negaron hasta 
el presente, no _proporcionandoos el sus- 
tento regado con el sudor del rostro. No 
creais que sueño en utopías, es verdad que corremos á los vientos de la mentira 
y del engaño, que se finge y se adula de- 
sapareciendo la sinceridad, pero aun hay almas buenas, amantes de sus lJGPIDtJUOS, 
y atraves de toda contradicción "sin re- 
paro a sacrificios, sabrán conseguir lo que anhelamosyiio se les oculta. No es 
idea de un momento, entre el pensamien- toque crea, y la obra de la voluntad que quiso hay un algo que se llegará a ven- 
cer. pero es indispensable la constancia 
en el pedir; el ruego, la suplica, humillan- 
tesi se quiere, deben formar a nuestro 
lado; importunos se nos llamará, pero si conseguimos nuestros afanes seremos más sabios; pordioseros parecemos, y se nos llamara poderosos obtenido lo que ne- 
cesitamos. Perseveremos en nuestra noble 
actitud. que nobleza es demandar lo que 
rain-gún valor en la sociedad. 

“i 
' elhorizonte se despeje, y brille 

,caladas Dumas, groria conquistaron 

lénl ¡Santa Esposa del Cordero,’ salta de ale- ,Çyidado pueblo la luz de una 

verdadera regeneraciúnl, entonces el dia 
de nuestro Patrono, seria de un cielo ex- 
pléndido sin que nube alguna de pesar 
empañara su brillantez, la satisfacción 
yla dicha sentirianse en toda dirección 
sin que las estorbara el menor de los con- 
tratiempos, y compartiríamos con nues- 
tros hermanos, con los que sienten de ve- 
ras nuestras ansias, el regocijo, la tran- 
quilidad, la paz y felicidad que por do- 
quier nos brindarizin. 

En este dia solemne, dia -de recuerdos 
grandiosos, gritemos con fe en el corazón 
no nos neguéís nuestros derechos, no so- mos un pueblo envilecido, ni deshereda- 
do; se nos exigen deberes, concédansenos 
los correlativos derechos," de otra suerte 
siempre un frio glacial habrá en nues- 
tras fiestas porque la indiferencia interior 
cxhibegsealexterior; sintamos calor, en- señemos el fuego. y no de otro modo lo- 
graremos esa deseada regeneración, que 
nos fundira en sus moldes, para cambiar 
radicalmente nuestras costumbres, y nues- tro modo de ser actual, apatatico y olvi- 
dadizo, por otro decedido, voluntarioso y emprendedor. ' 

i - 

y 
Manuel P. Luces 

Muros, Junio 1903. 

— A. miramos 
Soberba vila que vestixios' gardas 

d'un pasado feliz que non se atopa, 
nos ciclos que hoxe fuxen, camiñando 

sin rumbo certo, x 
Deixa que a'. miña lira sone leda, 

e en acordes de gratas armonías, 
loubarte poida, cal ti así o mereces, ' 

meigo curruncho, — 

Desta patria adourada, qu‘ esquencida 
de cote pol-os seus, en pranto horrendo 
fundíndoa van, sin que o Sosego veña 

a calmar seu dor. 

Ao celta valeroso ti recordas; 
ao grego e ao fenicio, agarimaches; 
e do roman, presentas no teu sëo 

feixes de huellas..... A maxesta' do «dolmen eo menhire, 
o altivo castro o vale domeñando 
dende da Serra, o Louro e Miraflores, ’ 

i marcados sinos 
Dinpodentío son,z.i‘aqnelasv,xj.azas u, “a... que ti’ palpaches e desparecercjnai. -' 

e dasque agora, o espiritu aflixido i'
' 

en van evoca. 

Ti fuches berce de varós ilustres;
y 

tí da naval industria fuche emporio; 
dos astilleiros tcus, a sona‘ conta 

que o mar surcaron 
Naves xentiles, qu‘ en sanguentas loítas, 

ao mando de Feijóo, aquel galego 
patricio insine.- 

En premio as tuas virtudes, n‘outros tempos: 
sinaladas mercedes prodigáronche 
os reises castelás e ricos-homes, 

i 

que hoxe che negan O cacique felón, que fiesnaquiza, como esnaquiza á todo o chan galaico, 
tramándolle as arterias do Progreso 

pra élmedrare. 

Os tesouros que o mar, ao home regala, 
e en estractiva industria se converten, 
elementos, en non leixanas fechas 

de vida foran 
Pra tí; mais hoxe, centralismo fatal que á España asola, matou teu benestar... 

e vas xemendo... ea eito desmoreces, 
Muros amadol.. 

Formosa vila que d‘encantos ‘fica l 

e o mar vai arrolarte pol-0 QIeaÉÉ-e l 

que á cotío de yodo te perfuma, 
¡cu te saüdol.. ’ 

E á saudarte, como a gaviota 
que cruza axiña twalongada ría, 
dende a antiga Brigancia, os ars te levan 

os meus suspiros..... 
Francisco Tettamancy. 

A Cruñn, mes de San Xuan, 1903. I 
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SÁXN ‘PQEDRO 
Tu es Petrns,et super hanc 

petram azdificobo Eclesiam 
meam, et porta‘. ínferi non 
praevalebunt adveraus cam. 

(S. Mail; XVIa-IB.) 
Regocijate, ¡oh bellísima Hija de‘Jerusa- 

griay llénate de regocijo! porque"en tí se. 

han cumplido los vaticinios de cuarenta siglos, 
y en tí se han realizado las magníficas prome- 
sas del Altisimo vinculadas por tanto tiempo 
á la escojida Sión. Tu eres elgrandioso cedro 
bajo cuya benéfica sombra se cobijan los 
hombres abrasados por el ardiente sol de las 
pasiones y de los errores; tu eres, en fin, el 
Reino visible del supremo Monarca que ex- 
tiende su soberanía y su dominio hasta los úl- 
timos confines de la tierra. 

¿Y quien levantó ese faro luminoso en el 
vasto monte del mundo colocado, que á todos 
los viajeros alumbra? ¿Quien construyó esa 
ciudad y alzó ese edificio que, á travésde los 
asaltos del infierno y de las injurias del tiem- 
po, y envuelto entre millares} de escombros 
hacinados, de códigos hechos, tristes recuer- 
dos de la fragilidad humana, cetros despeda- 
zadosy Coronas mutiladas, permanece, sin 
embargo, invulnerable, 'y levanta su cabeza 
sobre la ruina de tantos poderes que le han 
combatido? ¿Quién le sostiene en medio de 
tantos insultos, cismas y herejiasP ¡Ahi el edi- 
ficio tuvo por arquitecto al Omnipotente. Dios 
concibíó la idea deese monumento de inmor- 
taÏl grandeza: El mismo le cimentó con sus 
manos y le asentó sobre una mística piedra 
‘de las canteras de Judá extraída, piedra cier- 
tamente angular, escogida, tan sólida y per- 
tnanente, que‘ aplastará siempre con su enor- me peso a quien osare moverla, ó desqui- 
ciarla.

x 
i Ved ya, descubierto el gran problema, de- 

senvuelto el gran misterio de la Iglesia cató- 
lica. Jesucristo la fundo en la 'tierra bajo la 
idea típica de la Jerusalén triunfante, y Pedro, 
jefe y cabeza del Apostolado, es la piedra 
mistica sobre la cual está edificada. En Pedro 
está pues personificado lo más sorprendente 
y grandioso que envuelve el porvenir de' la 
humanidad. Porque Dios fundó la Iglesia para 
.luzysalvación de todas las gentes; y sin 
Pontificado no hay Iglesia, y sin soberanía 
ó-‘independencia no hay Pontificado. Está, 
por consiguiente, asegurado, y tiene funda- 
mento divino el Primado de Pedro. Este hu- 
milde pescador es el llamado á figurar siem— ' 

pre y en todas partes como el representante 
de la unidad, de la. santidad, infalibilidad y demás caracteres de la Iglesia contra la cual 
lucharán siempre, las puertas del infierno y lucharán siempre en vano.

, 

¡Oh cátedra indefectible de Pedro, maes- 
tra de los hombres, reina inmortal de las al- "mas y luz clárisima del mundo! En vano el 
incr-édulo y el malvado intentan derribarte y 
aniquilarte, negando, tus beneficios y desco- 

crriücïíendo tus grandezas, Subsístirás Tu hasta 
‘la consumación de los siglos, aunque nuevas 
revoluciones, nuevos bárbaros y nuevos tira- nos perturben y devasten la tierra. Subsis- 

, tirás, aunque las olas amargas de la persecu- 
'ción suban y suban siempre. 

l Te acompañan, hija del cielo, promesas 
iiïrnortales, y tu glorioso pasado es garantía 
dletuílisonjero porvenír. El odio de que has 
sido siempre objeto, y el amor con que has 

y 

sido siempre amada constituye, á no dudarlo, 
lá. tiranía de la historia. 

_ 
Y vos, jefe glorioso del Pontificado, Pas- 

tor solicito y sol radiante de la terrestre Ie- 
_rusalen, velad constante y sin interrupción 
_por vuestros sucesores y por vuestra grey: 

' haced que nosotros seamos del número de 
aquellos que am-an entrañablemente esa su- 
blime cátedra, que la defendamos y derra- 

' memos por ella como por Vos, si fuere nece- 
Vs-ario, la última gota de nuestra_ sangre, para 
qué vencedores también de las puertas del‹ 
infierno, entremos triunfantes por las puertas 
desta gloria. = 

Francisco Lariño Loja. 
y 

\MariLi,Jnnio-9O3. 
gg; 
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SONETO 
“l Lo que no logres hoy, quizá mañana 

lo lograrás; no es tiempo todavía; 
‘¿y nunca en el breve término de un dia 

‘t madura el fruto, ni la espiga grana. No son jamás en la labor humana 
vano el afán, ni inútil la porfía 
el que con fé y valor lucha y porfía 
los mayores obstáculos allana. 
Trabajay persevera, que “en el‹ mundo 
nada existe rebelde, ni iniecundo 

Ç para el poder de Dios ó el de la idea. 
"Hasta la estéril y’ deforme roca 
es manantial cuando Moisés la toca 
y estatua cuando Fídias la golpea. 

_ ¡Qué nadie desaliente! 
Pepino, 

ten constancia, no seas impaciente. 
j E. 

Santiago, Junio-Mii. 

L.’ rc*-

1 

De todas las pasiones y sentimientos que agitan y dominan al hombre, ninguno 
es más noble y generoso que el amor á la 
patria, ya sea al pueblo ó lugar en que he- mos nacido, ya á la nación á. que perte- 
necemos. 

El amor de la patria no es enteramente 
lo mismo que el patriotismo: aquel es_ de todas personas, tiempos y circunstancias, es un sentimiento instintivo’ é irresistible: 
en algunos casos se convierte en una afec- 
ción física, la nostalgia, que puede, produ- 
cir la muerte sino se le aplica el remedio 
especifico: el patriotismo es el amor de la 
patria llevado á su más alto punto, á_ la 
heroicidad, yejercido en situaciones difi- 
ciles y solemnes, distante de la manera ge- 
neral y rutinaria de obrar de los hombres, 
y a veces hasta contra las ¡aspiraciones de 
la misma naturaleza. 

El patriotismo, colectivamente conside- 
rado en las naciones, es la pasión mas ve- 
hemente y arrastradora; es la lara volcá- 
nica que todo lo inunda y estermina, ó es 
la montaña de roca contra la cual se estre- 
llan impotentes las olas embravecidas y las tempestades desencadenadas. Ora las fa- 
langes de la república francesa, rechazan- 
do alos ejércitos de casi toda Europa coa- 
ligada, y persiguiéndolos mas alla de las 
fronteras, al compas de la «Marsellesaz» 
ora el pueblo español que se levanta for- 
midable contra la perfidía de un usurpa- 
dor, recordando al mundo consternado el 
valor de Sagunto y de Numancia. 

¿Porque pues, es demasiado cierto el 
proverbio de que nadie es profeta e_n su 
patria? ¿Porque el hombre se ve precisado 
a abandonar el pais donde-ha nacido para 
irá buscar suerte en provincias ó reinos 
lejanos‘? El hecho es cierto en muchos ca- 
sos, tal vez enla generalidad: su explica- 
ción no está recóndita. 

El orgullo y la envidia no pueden su- 
frir eon paciencia queel niño que hace po- cos años jugaba y se divertía por las ca- 
lies, que siendo jóven tuvo algunas lijere- 
zas é imprudencias propias de la edad, pero que no suponen un corazón perverso, 
aparezca después dehaber pasado algunos años yvicisitudes, después de haber corri- do el mundo y atesorado algunos conoci- 
mientos, con un predicamento lisonjero y envidiable que le daederecho a exigencias 
justificadas por sus antecedentes, .por sus 
nobles sentimientos, y por las ventajas que 
ofrece quizá á ese mismo pueblo que Le mira todavía con indiferencia, que evo- 
ca otros tiempos y otras situaciones, 
y que prefiere no tener un defensor 
celoso de sus intereses, a ver con fama 
y prestigio al hombre que ha ivistonacer. 

Tales son los instintos de la especie humana: exponerse a ¡ici-der con tal que pierdan aquellos cuyo engi-andecimiento 
rehuimos; dejar de ganar‘, como otros tam- 
poco ganen. 

Esos pueblos que abrigan semejante modo de pensar, sufriran tarde ó' tempra- 
no el castigo que merecen. - 

Cuando llegue la hora del peligro, cuan- 
do "vengan enemigos armados a querer 
arrebatarles los derechos y títulos quejus- tamente le corresponden, cuando preten- 
dan hacer valer sus ¡Jrivilegío- ó regalías, 
ó se trate de su provecho; entonces no ten- drán ningun individuo, ni deben tenerlo, de su seno, ningun hijo favorecido que sal- ga a luchar á la palestra. 

Esos pueblos se Verán obligados á re- 
currira la protección de personas extrañas 
y advenedizas, que solo aparentan simpa- 
tías para explotar mejor la posición en que 
se les coloca, con el fin de conseguirlo que 
se habían jiropuesto, burlándose después 
de la necia credulidad de los mismos que 
los han encumbrado y abandonándolos a sus propias fuerzas. 

Esos pueblos se encontraran solos, ais- 
lados, sin auxilio, sin porvenir, cual náu- 
frago zozobrando en medio de las olas, sin que nadie le socorra, sin ver una tabla de 
salvación ó una isla hospitalaria en que pueda sentar su planta vacilante. Veran 
sus caminos intransitables, sus comunica- 
ciones interceptadas, sus muelles inutiliza- 
dos, sus puertos silenciosos y solitarios, donde no se oiga sinó el siniestro canto de una ave marina que ha reemplazado al 
bullicio y al movimiento del comercio y de la navegación que en siglos anteriores animaban sus riberas. 

Esos pueblos están condenados á la nu- lidady a la impotencia, como_fueron con- denadas al fuego aquellas famosas ciuda- 
des que merecieron la cólera divina. 

La posteridad, que _es la vida en que viven eternamente los varones insignes, levanta estatuas, construye magnificos 
cenitafios en loor de los que de cualquier 
pueblos. La posterídad remueve del olïfitïi-ÏÉÏ’

r 
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EL AMOR DE n nun 

modo se sacrifican porla felicidad de f ' i' 
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EL PUEBLO lVIURADANO 
as L :nizas del héroe, dispul n su dominio, 
y las traslada entre las ac‘ ¿naciones y el 
entusiasmo a enormes distancias. La pos- 
teridad, en HD¡ nos da el dulce consuelo 
de que ‘existe en la' tierra una justicia ab- 
soluta, que-es un destello .de la divinidad. 

Feliz el hombre que al fin de sus dias 
se halla rodeado de sufamilia en el pue- 
blo en que ha nacido; que recuerda con or- 
gullo sus ¡Jasadas glorias consagradas 
á su patria; que ve aproximarse la hora 
de bajar al sepulcro, en medio de los 
encantos de la religión, teniendo una ma- 
no amiga que «vaya cerrar sus, ojos, y personas queridas que .reciban su último 
suspiroy derramen una lágrima sobre la 
losa de sutumba. 

No a todoscabe la misma suerte; otros 
se Ven condenados á la soledad y al ais- 
lamiento, sin un corazón que los consuele, 
sin encontrar un ser que responda a su 
destino; errantes como si llevasen sobre 
sus frentes un sello de reprobación ó de 
ignominia, expuestos á todo género de in- 
fortunios, apesar de estar nadando en la 
opulencia’, hasta que postrados en el lecho 
del dolor y abandonados de todo el mun- 
do, ó no oyendo á su alrededor sinò fisono- 
mias estrañas é indiferentes, concluyen su 
existenciasin oir una palabra cariñosa, 
sin excitarningún recuerdo, pasando des- 
apercibidoséignorados cual insecto im- 
perceplible que se desliza por entre la yer- 
ba que pisamos, y pudiendo exclamar con 
Chateaubriand: «Siendo tan corta la vida, 
es igual haber enterrado 'los pueblos con el 
estampida del cañón, ó ¡Leiber enca-iliada los 
bosques con los sonidos de una flauta.» 

J. 

Muros, J unio-903. PÍJ 
.LA PLÁeÃ Junin 

La . riste profecía de la. Verdad eterna 
ha. ships ijue se cumple: disperso está. Israel; 
y en una sinagoga sin culto se prosterna 
llamando á su Mesías, que nunca viene á él. 
Mas la judía raza ya tiene el alma á. prueba, 

y, cual sus libros' dicen, bien dura la cerviz, 
sino ved cual su larga condena sobrelleva; 
y al pueblo que le acoje procura hacer feliz, 

¡Qué nunca tendrá patria! ¡Ybienr! Qué importa eso? 
Así de otros Estados parásito será, 
y en su destierro eterno, doquier que vaya, impreso 
con huellas imborrables su paso dejará. 
De sobra y á. su costa lo saben las nacione s 

las que pagarle deben de Dios la maldición; 
que nutren al vampiro que absorbe sus millones 
y cuando el oro falta su mismo corazón. 
Es su deudor el mundo; su tributario el solio; 

de todo saca juego; de todo hace su bien. 
¿Se trata de metales? El tiene el monopolio: 
¿De arroyos de diamantes? Depende de él también. 

¡Oh! El triste pueblo paria posee fuerza tanta, 
que manda y esclaviza los hijos de la fe; 
y -Europa á. quien él tiene la mano en la garganta 
por respirar pregúntale: «¿Me lo consiente usted?» 
El lo permite apenas: no hay ¡nas que obedecerle; 

y aun de tanta usura, tanta exacción en pos 
para no ser injustos es fuerza agradecerle 
el que nos trate á todos mucho mejor que á Dios. 
Porque ¡lay! quizá ese pueblo que hizo morirá. Cristo 

por siempre de otros pueblos el Judas ha de ser; 
y en los postreros tiempos también el Anticristo 
de la judía raza. tal vez ha de nacer. 

Talvez, al par porque era, Dios mio, tu verdugo. 
también le dispersaste Tú al pueblo de Israel 
porque con su avaricia y fastidioso yugo, 
hiciese sus pecados espiar al pueblo fiel. 
Pues ellos, castigados, ¡ay! á su vez la amarga 

terrible penitencia de nuestras culpas son. 
¡Oh! Mira cual sufrimos el peso de su carga, 
Señor, y cambia. un poco tu justa maldición. 

¡Oh! ¡sí! ¡Qué hagan de bienes terrenosgran acopio! 
pero que los recojan de su heredad no más, 
¡Oh! ¡si! ¡Qué tengan patria, que tenganlpais, 
Señor, más que no pue dan salir de allí jamás! 

Trinidad Aldrich. ¿og ho* 
DOS SANTOS ANAGORETAS 
Tenía San Antonio abad noventa años 

cuando le ocurrió la idea de que nadie antes 
de él había llevado en los desiertos la vida 
de un perfecto solitario. La noche siguiente, 
mientras dormía, le fué revelado, que más en 
el interior había otro mucho mejor que él, y que debía ir á. verle. En cuanto amaneció, el 
santo anciano se puso en marcha, apoyado 
en su bastón, sin saber adonde iria, pero con- 
fiando en Dios, que le haría ver su servidor. En efecto; así como le habia hecho conocer 
su existencia, le hizo hallar el camino de su 
morada, y al tercero dia, muy de mañana, 
llegó á la caverna donde San Pablo, el primer 
ermitaño, se había. retirado noventa años an- 
tes, próximamente hacia la época en que ha- 
bía nacido San Antonio. Este nada vió al xa, princípio; tan obscura era la entrada.. Avanzó 

'la silenciosamente, deteniéndose de tiempo en 

tiempo para escuchar, volviendo á marchar 
luego y reteniendo el aliento. En fin, divisó 
alguna luz; esto le hizo apresurarse y con el 
movimiento tropezó en una piedra y produjo 
ruido. Entonces San Pablo echó el cerrojo á 
la puerta, que estaba abierta. San Antonio se 
prosternó delante y permaneció alli hasta 
pasado el mediodia, rogándole que abriese, y diciéndole: 

-—-Vos sabéis quien soy, de donde vengo 
y por qué. Sé que no merezco veros; sin em- 
bargo, no me iré sin haberos visto. Moriré á 
vuestra puerte y al menos me enterraréis mi 
cuerpo. 

Pablo le respondió: -No se ru a con amenazas, ¿os asom- 
bráis de que no os reciba cuando no venís 
sino para morir? 

Entonces le abrió la puerta sonríendo. Se 
abrazaron, saludáronse por sus nombres, 
siendo asi que jamás habían oido hablar el 
uno del otro y dieron juntos gracias á Dios. 
Después, habiéndose sentado. Pablo comen- 
zó de esta manera:

. -Ved aqui aquel que habéis. buscado 
con tanta fatiga, un cuerpo consumido por .la 
vejez, cubierto de cabellos blancos y descui- 
dados; un hombre que pronto será reducido a’. 

polvo. Pero decidme, ¿cómo va el mundo? 
‘¿Se fabrican todavia casas en las antiguas 
ciudades? ¿Quién impera en el mundo? ¿Que- 
danaun adoradores de los demonios? 

Mientras conversaban ver: un cuervo po 
sado sobre un árbol, que volando ›dulcemente 
vino á poner delante de ellos un pan entero y 
setretiró. 

-¡Ahl --dijo Pablo.- Ved la bondad 
del Señor, que nos ha. enviado la comida. 
Hace sesenta años que recibo cada dia la mi- 
tad de un pan; á vuestra. llegada, Jesucristo 
ha doblado la porción. g Habiendo orado se sentaron al borde de 
la fuente. Pero allí, sobre quien partíría el 
pan, surgió entre ambos una disputa; Pablo 
alegaba la hospitalidad, Antonio la edad. 
Convinieron al fin_ en que cada uno tiraría ,de 
su lado. 

g a En seguida bebieron un poco de agua, 

noche en la vigilia y la oración. Habiendo 
amanecido el dia siguiente, Pablo dijo á An- 

tonio: 
y 

‘ 

; E. —-Hermano mío, sabía hace tiempo que 
vivíais en estas regiones; que Dios í me había 
prometido que os vería; más puesto que la 
hora de mi reposo ha. llegado, él os envía 
para cubrir mi cuerpo de la tierra.

_ 

Enton_ces, Antonio, llorando y suspiracndo, 

se con él; Pab-Lo respondió: .- 

——No debéis buscar vuestro bien, sino el 
de los demás; conviene á los hermanos ser 
aun instruídos por vuestro ejemplo. Por esto 
os ruego, sino os molesta mucho, que vayais 
á buscar para envolver mi cuerpo el manto 
que os clió el Obispo Atanasio. ›l No es que el bíenaventurado Pablo se 
preocupase de que su cuerpo fuese sepultado, 
sino que quería evitar á su huésped la aflic- 
ción de verle morir. Acaso quería atestigtiar 
con esto moría en la comunión de San Ata- 
nasio, perseguido á la sazón por lcs arrianoys. 

San Antonio, asombrado de lo que habia 
dicho de San Atanasioy del manto, creyó 
ver presente á Jesucristo y no osó replicar, 
sino que llorando le besó los ojos y las ma- 
nos yrvolvió á su monasterio con mayor dili- 
gencia que la. que podia soportar al parecer 
sucuerpo, extenuado por los ayunos y la 
vejez. g

_ 

Dos de sus discípulos que le servían des- 
de mucho tiempo antes, viníeron á su encuen- 
tro y__ lg dijeron: 

_Padre mío ¿dónde habéis estado tanto 
tiempo? 

-¡Ahl ¡Desdíchado pecador de mi: llevo /con bastante indígnidad el nombre de monje! 
sierto, he visto en el paraíso!

y No dijo más, y golpeándose el pecho sacó de su celda el manto. Los discípulos le roga- 
ban que se explicase: mas él dijo: f ——Hay tiempo de hablar y tiempo de 
callar. 

Entonces salió, sin tomar aliento algunq, 
volvió por el mismo camino, teniendo siempre 
á Pablo en el pensamiento y ante los ojos y temiendo lo que ocurrió.

i A la mañana siguiente llevaba ya tres ho' 
ras de camino, cuando víó en medio de ánge- 
les, Profetas y Apóstoles subir á Pablo, rei- 
vestido de brillante blancura. 

y 

i
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Inmediatamente se prosternó con el ros- 
tro hacia la. tierra, cubrió de arena su cabeza 
y dijo llorando:——Pablo, ¿por qué me abando- 
náis‘? No os he dado el adiós. ¿Habia de co'- 
noceros tan tarde para perderos tan pronto? 

Parecía que volaba en el resto del cami_- 
no. Cuando llegó á la caverna, halló el cuer- 
po de rodillas, la cabeza levantada, las ma- 
nos tendidas al cielo. Creyó al principio que 
vivía yique estaba orando, y se puso también 
a’ orar, mas no oyéndole suspirar, como tenía 
de costumbre, en la oración, le abrazó llora-n- 
do y vió que solo oraba en la. actitud. 

Envolvió el cuerpo, le sacó dela caverna 

le rogó quçwno lo abandonase, sino que le lleva(- 

¡He visto á Elías, he visto á Juan en el de-
y 

aplicando la boca. á la fuente, y pasaron la - 

y cantó himnos y saimos, según la tradición 
de la Iglesia. Pero se aHigió de no haber lle- 
vado instrumentos para escarbar eu la tierra, 
y no sabía que hacer, si volver al monasterio 
ó permunecer allí, cuando dos leones, flotan- 
tes las melenas, acudieron del interior del de- 
sierto. Ellos se dirigieron al cuerpo de San 
Pablo, y acariciándole con sus colas. se echa- 
'ron á sus piés, rugiendo como para dar testi- 
monio de su dolor. Después comenzaron pre- 
cipitadamente á escarbar con sus uñas en la 
tierra, y echando fuera la arena, hicieron una 
fosa, capaz de encerrar un hombre. Inmedia- 
tamente, como para pedir recompensa, vinie- 
ron á San Antonio, con la cabeza baja y mo- viendo las orejas. Comprendió que pedían su 
bendición, y dijo: 

-—Señor, sin cuya voluntad ni se mueve 
la hoja del arbol, ni un pajarillo cae á tierra 
dadles lo que sabéis les conviene. ’ Y haciendo una señal con la mano, les 
mandó retirarse.

_ Después que se marcharon, enterró el cuer- 
po y echó tierra encima, según la costumbre. A la mañana siguiente tomó ia túnica que 
San Pablo había hecho para sí con hojas de 
palmera eutrelazadas, como se hacía para las 
cestas; volvió á su monasterio con esta rica 
herencia y contó Io ocurrido con todos su 
pormenores á. sus discípulos. ‘ 

Después siempre usó la túnica de San Pa- 
blo en los días solemnes de Pascua y Pente- 
costés. A 

J.
s 

¡ERA ‘rÁnnEi
y 

«Del pecho en lo más profundo 
guarda tu duro quebranto; 
escóndele, porque el mundo 
cierra sus puertas al llanto. 
Donde la lisonja engríe 
y á lá fortunasse adora 
es vencedor el que ríe, 
y es importuno el que llora.» 

Tales razones oyendo, 
al vano orgullo cedí 
y, con el rostro, mintiendo, 
ante el mundo mereí. 
Mas, cuando á solas me hallé 
luchando icon mi pesar, 
ansioso a1 llanto invoqué 
y ya 'no pude llorar! 

o 
o 

J. M. Slanjuan.
r ¿Lía 

PATOLGGIA. DEL Amon 
DE LOS (DELOS 

Defírzzkzözuw-Sospechas de la. infidelidad 
de una persona amada: tormento que causa 
el ver preferido á un rival. 

Szäzonínzúr-Herida profunda. en el co- 
razón: herida contundente en el orgullo: in- 
quietud, tortura, desesperación, infierno en 
vida. 

Síníomas.——Dolor rabioso en el corazón, 
devorado por las sospechas: agitación con- 
tinua é insomnios, acompañados de incre- 
mento en la fiebre amorosa. 

Si el celoso es casado tendrá siempre un 
aire espantado é inquieto, la mirada torva 
y fiera, el pelo encrespado: bufará desapaci- 
blemente á cuantos se acerquen á su mnjer: 
cuando la ‘lleve del brazo á paseo, irá siem- 
pre volviendo hacia atrás la vista: no la de- 
jará asomarse á los balcones, ni visitar á sus 
amigas. 

Cuando encontramos en nuestro camino 
un celoso semejante, debemos hacerle plaza 
y dejarle pasar, como lo haríamos con un 
toro de Veraguas escapado del coso. Esta 
clase de celosos son siempre dañinos, porque 
aunque muy pocos tienen el valor suficiente 
para batírse con su rival, todos suelen,ensa- 
ñarse con sus mujeres, y atormentarlas Sin 
compasión; si bien ellas por su parte tampo- 
co dejan de tomar el desquite. La enferme- 
dad de los celos en los maridos va siendo 
cada vez menos frecuente: muchos son los 
que caen e_n el extremo opuesto; y sin embar- go de todo lo dicho arriba, preferimos un 
celoso á un sufrido. 

El celoso soltero presenta los mismos 
síntomas que el casado, aunque en diversa 
escala. La desdichada mujer que ama á un 
celoso ya tiene bastante para divertirse. Si 
baila con aquel, si saluda á este, csi se rie 
con el otro: si en la calle la miran los hom- 
bres,óse asoma al balcón, ó se viste con 
más cuidado, sobre todas y cada una. de es- 
tas cosas ha de haber querella. ' 

Hay celosos buhos, que si se amoscan" 
no hablan en quince días: celosos cotorras 
que sobre cualquier motivo forman un tem-a_ 
obligado de disertación perpetua: celosos 

duendes, que andan siempre espiand- 
sos huracanes, que todo se lo llevan por_ 
lante. 

Todo cuanto hemos dicho puede apli- 
carse también al otro sexo. 

EZzbZagíw-El amor propio del hombre 
es la caja de Pandora de todas las malas pa- 
sionesrheridle por cualquier parte y brota- 
rán al golpela envidia, la cólera ó la ven- 
ganza. Los celos tienen también su origen 
en el amor propio ofendido, siendo, como 
dice Cervmtes: «nacidos de una baja sospe- 
cha, engendrados de un vil y desastrado te- 
mor, criados á los pechos de falsas imagina- 
ciones, crecidos entre vilisimas enviclias, sus- 
tententados de Chismes y mentiras... Querria 
el amante celoso que solo para él fuese su 
:lama hermosa, y fea para todo el mundo: 
desea que no tenga ojos para ver más de lo 
que él quiere, ni oídos para oir, ni lengua 
para hablar: que sea retirada, desabrida, so- 
berbia y mal acondicionada: y aun á veces 

_á desea (apretado de esta pasión diabólico) 
que su dama se muera, yque todo se acabe.» 

Dz'rzgnástíro.-Algunas veces puede esta 
afección confundirse con la envidia, y en ri- 
rigor tienen muchos puntos de semejanza. 
La envidia. es un género de celos entre her- 
mana. y hermano, entre superior é inferior, 
entre dos hombres sin que haya. por medio 
una mujer, entre dos mujeres sin que inter- 
venga un hombre. Los celos, propiamente 
dichos, son un accidente del amor: esta úl- 
tíma enfermedad precede siempre, y ambas son simultáneas; si bien algunas veces hasta 
el primer acceso de celos no se declara la 
enfermedad de amor. ' 

.Pí-'OIZÓSÍÍCIL-*ES muy vario y dificil de deter- 
minar. Unas veces los :elos apagan el amor, 
otras, y son las más, le sirven de pábulo; ya. 
un asunto de celos puede dar materia para 
una escena de reconciliación y de amor, ya 
para. el triste desenlace de una tragedia. Las 
mujeres también están divididas acerca de 
este punto: hay algunas que se mueren 
por los celosos, otras que no los pueden ver. 
Respecto á los hombres, es seguro que una 
mujer celosa logra tarde ó temprano ser 
aborrecida. En general los celos tienen el 
‘mismo curso y terminación que el amor, pues 
donde acaba el amor acaban ellos. 

' Tratamientor-Cuando la celotipia pro- 
viene del alucínamiento delos sentidos re- 
comendamos el 'colirío de demostraciones pal- 
¡mb/es. También es conveniente un Zenit:- 
z/o de disculpas, ó un calmante de caricias; y 
las mujeres especialmente componen con los 
halagos ýrzýartzcrbvzes-vpítzdas de muy buen- 
efecto. Un vendaje de mentiras bien enlaza- 
das sobre una czztaplasma emalíente de ¡culazo 
ze quiero] si se aplican á un tonto, son reme- 
dio infalible. Los celos femeninos suelen cu- 
rarse fácilmente con unas fumigaczbnes de 
¿zdulczción dirigidas al flaco del amor propio. 
Para los celosos á lo tigre de Bengala no 
hay más remedio que la casa de fieras. Por 
último, si el temor de hacer infeliz una per- 
sona adorada, el miedo del-ridículo general 
con que la sociedad le castiga, y los propios 
tormentos que sufre no bastan á curar_ a'. un 
celoso, la razón no tiene ya en su farmacia 
mejores medicamentos que administrarle. 

Mas estenso pudiera ser,pero el asunto es 
arduo, y no tan bien estudiado como debie- 
ra, siendo cierto que, como dice Quevedo: 

La enfermedad de los celos 
no hay doctor que la conozca, 
de celos muera más gente 
que de fiebres maliciosas. 

Dr. Fideo. 
¿u? r cm: 

Habla de los ausentes como si te estuvie- 
ran oyendo. 

No hay descanso ‘más dulce que el que se 
gana con el trabajo. 

Las malas costumbres son primero visi- 
tas, luego huéspedes y por último amos. 

No respetar á la vejez es lo mismo que 
derribar por la mañana la casa. en que hemos 
de dormir por la noche. 

Aunque no satisfechos del todo por 
la. imposibilidad de las vistas que no 
podemos presentar, sin embargo, en 
parte, 1o estamos por los notables es- 

‘cres que hemos buscado, á. quien 
damos gracias por su distinguida cola- 
boración. r

_s


